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Oficifr  de  D.  José  Miguel  Carrera  al 
Excmo.  Cabildo. 

Exe^o.  Sr. 

Sabedor  de  un  ofi<;io  insultante  contra  mi 
persona  y  falso  en  todas  sus  partes ,  que  V.E., 
ba  firmado  y  pagado  á  este  Sr.  Gobernador, 
he  ereido  que  la  mejor  contestación  que  pue- 
do darle  es  la  que  contienen  Jos  documentos 
impresos  que  acompaño  á  V.  E.  Los  hechos 
que  en  ellos  se  refieren  son  exactos  y  desafio 
¿  V.  E  ,  al  monstruo  de  San  Martin  ,  al 
traidor  0'IJiggins  y  á  cuantos  serviles  cotri- 
ponen  'su  séquito,  para  que  por  medio  de  la 
prenda  desmientan  loque  no  esté  conforme 
con  la  mas  acrisolada  verdad.  La  exécra- 
me facción  de  los  inicuos  Hieyrredon ,  Sao 
Martin  y  O'Higgins,  es  la  sola  que  puede 
atreverse  á  tildar  mi  conducta  y  llamar 
aventurero  á  un  ciudadano  honrado  ;  a  un 
general  que  mas  de  una  vez  supo  salvar 
•u  patria  reconquistando  las  Provincias,  ocu- 
padas por  el  ejército  español  ;  al  que  presi- 
dió la  nación  por  el  voto  de  lo*  pueblos  ;  al 
quede  países  remotos  condujo  suficientes 
auxilios  para  arrancarla  de  la  esclavitud  ;  al 
que  sacrificó  su  fortuna  por  ayudarla  en 
Sus  conflictos  ;  al  que  ha  visto  perecer  a  sus 
beneméritos  hermanos ,  dos  oficiales  gene- 
rales del  Estado  de  Chile,  poir  las  ordenes 
del  asesino  titulado  general  del  ejército  de 
los  Andes,  ejecutadas  por  el  berdugo  Lu- 
Ziiriaga  ;  al  que  descubrió  la  traición  del 
Directorio  de  las  Provincias  de  la  Plata  ,  de 
su  Congreso  ,  del  Directorio  y  Senado  de 
Chile ;  al  que  no  se  separó  del  ejército 
Federal  hasta  poner  en  libertad  la  Capital 
de  Buenos  Aires  ;  y  al  que  en  obsequio  de 


ese!  benemérito  pueblo  dió  pasos  que  serán 
públicos  si  no  quiere  ocultarlos  la  maligni- 
dad ,  ó  si  el  Sr.  Gobernador  Sarratea  se, 
digna  hacerlos  manifiestos.  Una:  prensa 
verdaderamente  libre  descubrirá  los  senti- 
mientos que  animan  a  ese  Excmo.  Cabildo, 
mientras  que  la  heroica  división  de  mi  man- 
do ,  sin  detenerse  por  la  rabia  y  amenazas 
de  delincuentes  aterrados  ,  se  dedica  á  sal-  . 
var  su  patria  y  á  destruir  la  tiranía. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Santa 
Fé,  Abril  27  de  1820.— José  Miguel  de 
Carrera. — Excrao.  Cabildo  de  la  Ciudad 
de  Buenos  Aírr  s. 

(No  kan  venido  los  impresos  que  se  citan.)1 

Oficio  á  que  se  tiéficre  el  anterior. 

Cuando  el  tratado  de  paz  celebrado  el  24 
del  próximo  pasado  en  el  pueblo  del  Pilar 
acababa  de  poner  un  término  feliz  á  la  de- 
sastrosa guerra  que  nos  devoraba  :  cuando 
este  pueblo '  recien  volvia  sobre  si  de  los 
transportes  de  alegría  que  habían  produci- 
do en  la  ruina  de  los  tiranos,  el  restableci- 
miento de  la  paz  tan  deseada  con  sus  her- 
manos de  Santa  Fé  y  Entrerios,  la  restitu- 
ción del  comercio  y  buena  armonía  entre 
estas  tres  Provincias  con  las  mas  sinceras 
demostraciones  de  fraternidad  y  buena  fé  ; 
y  cuando  todo  parecía  ya  anunciar  unos 
dias  inalterables  de  tranquilidad  ,  orden  y 
felicidad  á  los  pueblos ,  vemos  que  un  con» 
junto  de  hombres  desesperados  y  .aturdidos 
sorprebenden  la  buena  fé  de  alguno*  ciu- 
dadanos,  y  posponiendo  los  intereses  de  la 
Pitria  á  sus  pretensiones  particulares  cons- 
piran contra  las  autoridades  que  este  pueblo 
había  establecido  libremente,  erigen  otra ,  r 


nueva  ,  y  llamando  éu  su  auxitte  -a  iodos 

los  que  anteriormente  habían  sido  autores  de 
nuestra  ruina  y  desolación,  alteran  dtí  nufcvo' 
la  tranquilidad  de  este  desgraciado  pueblo^ 
comprometen  sus  relaciones  de  paz  y  buena"* 
inteligencia  con  tas  provincias  hermanas, 
y  se  emptüím  en' sumergirlo  de  nuevo  en\ 
los  marts'detina  'guerra  aun  inás  funesfa 
y  horrorosa  que  la  anterior.    Solo  la  pru- 
dencia v  energía  del  Gobernador  D.  Má- 
nuél  de"  Sarratea  y  del  general  de  mar  y 
tierra  brigadier  D.  Miguel  Soler,  a  quienes 
el  pueblo  había  confiado  el  ejercicio  de  la 
autoridad,  tornando  una  resoiucion  la  mas, 
segura  y  mas  propia  para  economizar  la  san- 
gre de  estos  infelices  habitantes,  pudo  atra- 
vesar los  proyectos  dehesa  miserable  turba 
de  ambiciosos.  Se  retiran  al  campo,  pu- 
blican  por  todas  partes  el  insulto  que  aca- 
baba de  recibir  la  Provincia;  hacen  ver 
los  riuevos  y  espantosos  males^  en  que  se 
la  queria  envolver  v  provocan  á  todo  buen 
ciudadano  á  tomar  las  armas  contra  los  me-' 
mia-os  de  la  paz  ,  del  5rden  ,  y  de  la  liber- 
tad i  llaman  en  su  auxilio  al  general  Ra- 
mírez que  retrocedía  con  dilección  á  su- 
.  provincia  ;  viene  éste  ;  se  reúnen  al  gene- 
ral Soler  un  gran  U« mero  de  habitantes  de 
la  campaña,  las  fuerzas  cívica  y  veteranas, 
y  una  gran  parte  de  este  pueblo  abandonan- 
do la  cuidad  corren  á  defender  la  causa  de 
la  justicia  ;  el  resto  de  vecinos  se  niega  á  las 
pretensiones  injustas  de  los  facciosos  ;  huyen 
estos;  entran  en  la  ciudad  triunfantes  los 
que  la  habían  abandonado  para  redimirla 
del  nuevo  yugo  que  se  le  queria  imponer  ; 
prenden  al  proscripto  Carlos  Alvear  que 
aprovechándose  del  desorden  tiene  la  osadía 
de  volver  á  ella  ,  y  bajo  la  garantía  de  este 
Cabildo  deque  saldrá  de  la  Provincia,  se 
le  coloca  á  bordo  de  un  buque  ;  vuelven 
jas  autoridades  á  su  puesto  ,  el  Gobierno  de 
la  Provincia  se  encarga  de  hacer  efectiva  la 
garantía  que  acababa  de  dar  el  Cabildo  al 
pueblo  ,  se  retiran  los  vecinos  á  sus  casas  y 
todo  queda  tranquilo. 

Este  desgraciado  acontecimiento  tan  sen- 
sible en  su  origen  como  feliz  en  su  termi- 
nación ,  parecía  que  tan  lejos  de  preparar 
la  menor  desgracia  para  losuceesivo,  había 
afirmado  para  siempre  los  votos  de  esta  Pro- 
vincia ;  pero  una  serie  de  sucesos  que  han 
sido  consiguientes,  las  pretensiones  de  al- 
gunos americanos  poco  conformen  con  los 
sentimientos  de  unión  y  fraternidad  que  ma- 
nifiestan en  sus  expresiones  ,  y  las  maqui- 
naciones secreta»  de  otros  que  solo  aspiran 


•  ftí  féeáftlíjlfen  frustrado  hasta  aquí  niieí- 
tros  tóo*  ,  y  hacen  temer  á  este  Ayunta- 
«nrentVoue  nos  veamos  privados  para  siem- 
pre de  los  bienes  qus  nos  hemos  propuesto, 
{\  los  pueblos  empeñados  en  la  paz  no  obra* 
mus  4*  concierto  y  con  el  ma\of,;esíuerzo 
coní;a;ios.que  iomentáj  .el  espirita  de  dis- 
cordia. .     ,.  • 
En  medio  de  la  buena  inteligencia  que 
oobietno  ba  observado  con  el  gene- 
nd.Rauo.rez  Utasfues  de  este  último  suce- 
so,  dando  a  sus  tropas  la  mejor  hospita- 
lidad  ,  suministrándole  auxilios  de  cimero, 
vestiario,  ^caballadas,  y  duplicándole  los 
que  le  había  otorgado    en  armamento  y 
municiones  ,  no  puede  menos  de  extrañar- 
le, que  D-  Miguel  Carrera,    que  lia  ve- 
nido en  sn  consorcio,  y  ^permanece  a.su 
lado ,  hava  guardado  en  esta  ciudad  una 
conducta',  que  en  vano  se  frutaría  deajus- 
tar  á  la  sinceridad  que 
tra  parte ,  y  que  creemos  ha  infinido  en 
el  ánimo  de  los  gefes   federales   para  el 
establecimiento    de   la  p«z.    Los  medios 
de  que  se  ha  valido  para  formar  un  cuer- 
po  de  500  hombres,    promoviendo  para 
ello  la  deserción  en  nuestros  cuarteles,  f 
para  alimentarlo  ejerciendo  continuas  vio: 
leucias en  las  estanciasde  nuestrocamno-laS? 
circunstancias  que  han  acompañado  última- 
mente la  marcha  de  su  tropa,  permitiéndole 
hacer  toda  clase  de  extorsiones  á  las  per- 
sonas del  transito  desde  las  orillas  de  es 
ta  ciudad ;  y  los  indicios  visibles  de  querer 
poner   en  combustión   esta,  y  las  demás 
provincias  hermanas ,  todo  esto  presenta 
en  la  conducta  de  Carrera  una  serie  de 
hechos,  que  solo  corresponden  á  un  es- 
tado de  guerra  v  no  al  red  proco  respeto 
de  sus  derechos  ,  dignidad  é  intereses,  que 
acaban  de  profesarse  las  provincias  confe- 
deradas, ni  al  vinculo  fraternal  con  que 
acaban  de  ligarse. 

Amas  deestocree  generalmente  este  puebfo 
que  bajo  su*auspicioslogu>  el  proscripto  Car- 
los Alvear  desembarcar  clande  tinamente  ta 
noche  del  29  del  próximo  pasado  ;  situruse 
en  el  cuartel  de  Aguerridos  ;  unir  en  so  fa- 
vor toda  la  fuerza  veterana  de  esta  guarni- 
ción ,  cuvos  gefes  principales  *e  supone  es- 
tarían ya  compiotados  al  efecto  ;  darse  «  re- 
conocer por  comandante  general  de  arnr.t% 
prender  y  p™ier  á  bordo  al  general  Soler  y 
al  coronel  Freneh  ,  y  arrestar  A  vario*  veci- 
nos de  esta  ciudad  y  oficiales  de  la  guarni- 
ción, y  querer  recabar  por  e*te  atentado  de 
sorpresa,que  1  os  de mm magistrados  j  todo  el 


pueblo'r^cbtKftiiesew  por  legíti  na  a  esta  escan- 
daliza usurpación. 

•W*AJ  pesar  de  lodo  él  disfraz  y  sigilo  Cotí 
^lé'se  bá  - procedido' en~  la  preparación  de 
tbii  horroroso  tíriteeft-^focte*  fo^ífaWe^tah 
nAciéitáo  ver  la  parte  p^ucipaíqtié  hw  íétiüío 
en  él  D.  José  Mig+se!  Carrei'a.  Sería  nn.néa 
•icabarsi  el  CatriRln  se  hubiese  de  detener 
en  expvMfe'rfoí  k  V.  Sí  con  toda  exiétmroriy  y 
gor'n  t'jdo  el  ÓTdénFq&t?  nv<wfóesta  Itf  tehdeíi- 
*ia  que  tenían  acia  el  fihqué  sebabían  pro- 
puesto1: -basta  decir  ¡que  lá  deferencia  de 
los  gefes  dé  lo?  toé r pos  en  ftensdtír  que 
este  oficial  aventórere1  fíltrase téi]  st*ei !ctiarte-  ■. 
Jes  a  séducir  públicamente  éh'  ltts  toldados 
para  atraerlos  á  sus  banderas  ,  y  que  dos 
sacase -a  su  vi^ta-,s»ltí,^uedé>e^*ií»Htej?&í/eoü 
1a  esperanza  de  uir bi^f^ayo^'^iíé^Hos  sé 
hubiesen  prometido  ,  y  éste  no  podía  ser 
otro  que  la  restituowií-^e^Wios  ÁÍVear ,  'y 
el  apoyo  qué  él  y  sus  secuaces  debiau  éspé- 
far  én  tas  fuerzas-dé  Carrera  eü  caso  dé  ft^ 
éontrasté.      '"  ' 

El  resultado  ha  sido  que  Alvérrr  desdé 
que  sé  situó  en  el  bMartSelfV  ñWntuvb  rélaeib. 
nes  con  Carpera  y  •su^  oficiales  j-qnéhabterti 
dose  retirado  aquel  proscripto  al  cuartel 
del  Retiro  ,  temeroso  de  los  primeros  ama- 
gos del  pueblo  alarmado  y  enfurecido  por 
el  insulto  que  acababa  de  recibir ,  una  di 
visión  del  cuerpo  de  D.'  Miguel  Carrera 
estaba  mezclada  con  las  tropas  qué  baluan 
Seguido  a  Alvear  ;  que  á  pesar  de  haber  pro 
testado  Carrera  á  este  Gobierno  que  su 
conducta  seria  neutral  en  e>te  acontecimien- 
to por  una  y  otra  parte  ,  sé  anticipó  á  si- 
tuarse con  una  división  Cerca  de  la  Chacarita 
del  Colegio  a  tres  leguas  de  esta  Ciudad  y 
habiendo  retirádose  Alvear  con  un  corto 
número  de  tropas  que  le  habían  quedado 
por  habersde  pasado  las  demás  *  y  tratando 
de  seguir  este  resto  la  suerte  de  sus  compa- 
ñeros, intentó  contenerlos  D.  Miguel  Car- 
rera con  amenazas,  y  haciendo  un  amago 
con  su  gente  montada  ^  que  fue  contenido 
por  la  resistencia  á  que  se  prepararon  los 
aguerridos. 

Este  Gobierno  y  Cabildo  se  interesaban 
en  la  aprensión  de  Alvear  y  sus  primeros 
secuaces  no  solo  para  castigar  los  niales 
imponderables  que  han  causado  á  esta 
provincia ,  y  á  todo  el  estado  y  escarmen- 
tar en  ellos  á  cualquiera  otro  ambicioso 
que  intentase  perturbar  el  orden  público, 
sino  también  para  librar  á  los  pueblos 
hermanos  de  un  monstruo  cu}a  existen- 
cia es  incompatible  con  su  paz  y  tranqui- 
lidad ;  y  cuando  esperaban  que  todos  los 


«jjne  se  titulan 'amante»  dé  Ta  felicidad  p6¿ 
blica  cooperasen  á  tan  importante  medi- 
da, sabe  con  sorpresa  qué- la  osadía  de 
D.  Miguel  Carrera  se  étftehdia  a  prote- 
gerlo baSla  él  puntó  de  renovar  la  guer. 
va ,'  si  este  pueblo  se  empeñaba':  en  llevar 
'á  delante  sus  justos  designios  Las  reda- 
maciones atentas  dirigidas  por  ios  getes 
qué  mandan  las  fuerzas  dé'  ésta  provincia 
•tnín  Sido  contestadas  de  liU  ínodo  poco 
decoroso ,  y  c'OVi  expresiones  ''amenazante*, 
y  llevando'  adelanté  sus  intrigas '-y  ese  sis- 
térna  revoltoso  qué  Immart  riendo  én'ttt- 
dós  sus  pasós  ttesde  que  se  céléb'ó  él  tra- 
tado de  paZ  Men  él  Filar  ^Vá  logrado"-  sor- 
prender ,  y  ebrriprodiéter  ía  'éo^dueta  <áél 
géutíraí  Rátwirez  que  igualmente  se  t*S» 
^oiiStiinido  protector  de!  délincueiite  jCafr- 
los-  Alvear:  f         '  ^V^H  ;  | 

El  Cabildo  sin  perder  de  vista  la  (tifa 
hfaía-i  d<?  e&té'  ptréWiV !  y;ia  vja*ticia':  fq*é'-té 
asiste  eíi  este  ine«'ociÓ  ,  v  k¡n  deséoíaécdr 
tos  medios  y 'rénosos  con  que  piíéüte "kn|« 
tar  para~  so>téíief"'níía  eái^rf  que  no 

l1  tfflérm  privativo" de  u  ná'  faceíbn  |  én'é*m 
4*6 !  wír  '  y  y  se/g  i  ürhi  frif  <f  é  ■  «*§♦*'  Mp  ro  v:ist*ej|a  f 
del  Estado  todo  en  general  ,  ha  propen- 
dido á  (pie  se  disimule  este  cumulo  de 
insultos  repetidos  renunciando  un  bien  que 
considera  menor  por  conservar  otro  ma- 
*  que  es^el^de  la  paz  entre  provincias 
hermanas  ,  y  del  orden  de  los  pueblos,  pa- 
ra curar  en  algún  modo  las  heridas  que  han 
abierto  en  el  corazón  de  la  patria  nuestras 
guerras  intestinas  *  y  preservarnos  deque 
algún  dia  séamos  presa  de  los  enemigos 
que  nos  asechan.  Este  principio  dé  pru- 
dencia y  dé  póliticá  que  há.sidd  eí  nor- 
te por  donde  sé  ha  guiado  Buenos  Aires 
desde  el  principio  dé  la  revolución  y  por 
el  que  ha  arrostrado  toda  clase  de  sacri- 
ficios en  medio  del  choque  de  las  pasio- 
nes conque  siempre  ha  tenido  que  com- 
batir ,  será  el  mismo  qué  obrara  constan- 
temente para  no  omitir  medio  alguno  a 
fin  de  conservarse  en  unión  con  las  pro- 
vincias hermanas  ,  y  no  empeñara  jiámas 
la  guerra  sino  cuando  vea  que  és  mpo- 
sible  mantener  la  paz  con  honor¿ 

Tales  son  los  motivos  que  han  hecho  pro- 
pender al  Cabildo  A  que  se  eche  un  velo 
sobre  los  agravios  que  acaba  de  recibir 
este  pueblo,  y  á  consentir  en  que  el  proscrip- 
to Alvear  sea  protegido  por  el  general  Ra- 
mírez atropellando  el  derecho  de  las  nacio- 
nes, que  jamas  permite  que  un  criminal  sea 
amparado  á  la.fuerza  dentro  del  territorio 
del  gobierno  ofendido ,  por  un  ejército  que 


no  sea  enemigo,  \pues  toda  a»iíornJ¡v.  tie- 
ne derei-ho  a  obru/  libremente  d«y»tro  de 
lo*  límites  de  su  jurisdicción)  ptro  ¡¿tía 
exigido  al  mismo  tiempo  que  evacué  in- 
mediatamente la  provincia  y  que  se  cons- 
tituya ,  garante  de  que  Alvear  y  mis  se- 
cuaces no  hostilizarán  ni  perturbarán  el 
6rden  de  ella  ni  demás  de  la  unión.  Mas 
como  sus  contestaciones  no  correspon- 
den á  la  franqueza  y  buenos  deseos  que 
animan  a  este  Ayuntamiento,  no  puede  ¡i- 
gongearse  de  que  haya  terminado  feliz- 
mente este  suceso,  y  ha  creído  oportuno 
comunicarlo  á  V.  S.  para  que  llevando  ade- 
lante el  sistema  de  paz  ,  unión  ,  orden  , 
libertad  é  independencia  á  que  aspiran 
los  pueblos,  coopere  en  cuanto  esté  de 
su  parte  a  que  tengan  efecto  las  miras 
que  se  ha  propuesto.  V.  S.  no  puede  du- 
dar que  mientra»  haya  entre  nosotros  hom- 
bres díscolos  y  ambiciosos  que  se  atreban 
h  atacar  los  derechos  de  los  pueblo*,  no 
podemos  ser  felice».  La  experiencia  de 
diez  años  consecutivos  nos  ha  hecho 
Ver  que  la  sangre  derramada  de  herma- 
Bot  contra  hermanos  no  ha  sido  obra  de 


la  ambición  de  los  pueblo»,  smo  de  j 
intriga  de  los  malvados  que  han  procuii 
do  comprometerlos  y  dividirlos  para  til 
minarlos  mas  á  su  salvo  ,    y  afianza 
trono  de  tiranía   sobre  las  ruinas   dé  I 
libertad  publica.    Lisangeándose  pues  <| 
te  Cabildo  de  considerar  á  V.  S.  penett 
do  de  los  verdaderos  principios  de  jos 
cia  que  Unicamente  han  de  salvar  el  pal 
y  de  la  necesidad  de  que  todos  los  pi¡ 
blos  obren  de  concierto  á  sostenerlos  ,  i 
pera  que  V.  S.  en  todo  caso  uniforma 
los  esfuerzos  de  esa  provincia  con  los 
esta  para  reprimir  lo*  excesos  de  la  arl 
trariedad  ó  de  la  ambición  en  este  par 
cular. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Sa 
Capitular  de  Buenos  Aires  Abril  16  i 
1820.—  Ildefonso  Ramos  Mexia — Ju< 
Sorberto  Dolz — Zenou  Vldeln — Fra 
cisco  de  Santa  Coloma  -Jacinto  O 
den — Miguel  Marmol  Ibarrola—-  Vent 
ra  Ignacio  Zavaleta.  —  José  Ciernen 
Cueto — Ramón  V'Ulanueva — José  T 
mas  Isasi — Antonio  JMillan. — Sr.  Gubt 
nador  de  la  Provincia  de  Santa  Fe. 


IMPRENTA  HE  LOS  EXPOSITOS*^ 
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